
Las gorras de paja de
Bohoyo

Por Carmen Martín Benito

INTRODUCCION

La artesanía de fibra vegetal. conoci da comunmente
como cestería, es una de las pr imeras que apare cieron
en la historia de la humanidad, com o demuestran los
datos arqueológicos.

La cestería de paja de centeno tiene una amplia dis­
pers ión geográfica pero hay una exten sa zona, formada
por Salamanca, Segovia, Av ila y Cáceres, que comparte
un tr abajo similar en la confección de «gor ras» con un
concepto del adorno bastante parec ido: cordones de
paja formando diversos dibujos, pajas abiert as en dis­
t intas combinac ione s y otros materiales como cintas,
espejos , trozos de tela, etc...

Esta pieza, fuertemente entroncada con otras gorras,
se caracteriza por estar adornada con un corazón fron ­
ta l de tela flanqueado por dos «lazos » de paja.

El área de estudio ha sido la zona de Bohoyo, pueblo
encl avad o en la S· de Gredos, en el valle del Termes. a
20 km. de Barco de Av ila, junto con sus anejos : Nava­
mediana y Navamojada.

Para completarlo se necesitarían tr es pasos: el estu­
dio de la pieza en sí misma, el de su dispersión y, por úl­
timo, la relac ión con otros t ipos similares y el or igen de
todos ellos. Este traba jo aborda la primera fase, pues, ni

20

esta ni otras piezas parecidas, excepto las salmantinas,
han sido estud iadas con deta lle; además la desc ripción
de su proceso de elaboración puede serv ir de base a
otros t rabajos relac ionados con la artesanía de paja de
centeno.

Informant es

Respecto a la ubicación del área, factor important e,
ya que puede disto rsionar la inform ación , ha supuesto
una gran ayuda el hecho de con ocer previamente a mu­
ch as de las informantes. Ent re ellas destacan: Eduviges
Rodríguez, ya fallecida , una de las artesanas más nom­
bradas de Bohovo, su hermana Felisa y su hija, Felisa
Taberna; También Nico lasa en Navamojada, que tod avía
hace gorras de modo permanente y en Navamediana
fue importante la co labora ción de Ju lia.

Otra parte destacada de la información ha procedido
de la observación directa del uso de la gorra durante
años , así como de la observación participante, que ha
supuesto un conocimiento más preciso del tema , útil
para valorar los datos en sus exactas dimensione s.

l. LA PIEZA

Se trata de un tipo de gor ra inédita en bibl iografía.

Lorenzo González Iglesias, al hablar de las gorras en



general. las define afirmando que se distinguen del
sombrero porque éste «presenta un ala circular conti­
nua» y la gorra «tiene un ala formada por dos partes de
círculo que se estrechan hacia la copa, dejando una es­
cotadura para facilitar el encaje del moño femenino» (1).

En este caso se trata de un objeto de uso diario, no,
de algo concebido exclusivamente para una fiesta; aun­
que en éstas también se lleva como parte integrante del
traje regional. es más bien un elemento del atuendo co­
tidiano.

Pero «el arte popular se caracteriza porque su estéti­
ca es funcional. Su ut ilidad es real: sat isfacer el comple­
jo de neces idades del hombre, casa, vest ido, defensa,
adorno personal. es decir, todo lo cotidiano capaz de
ser impregnado por la belleza .

No existe escisión entre lo estético y lo útil. Todo lo
útil es susceptible de belleza y se transforma gracias al
arte» (2). Es, por tanto, una pieza senci lla y práctica, so­
bria si la comparamos con otras gorras de su est ilo,
aunque no por ello carente de grac ia.

Descripción de la pieza

Consta de una copa circular con una ligerísima ten­
dencia elipso idal adquirida por efecto del ala; la altura
es de med ia esfera y el fondo, plano.

'EI ala, de unos 7 cm. (3), más pequeña que las de los
sombreros de paja, no es continua, deja en la parte de
atrás una escotadura para el moño.

En la parte frontal aparecen unos adornos de paja a
los lados de un corazón, que puede estar bordado en su
interior. El corazón está rodeado por una fina trenza de
paja, del grueso de una hebra de lana, y por una cinta .
En la base de la copa , otra cinta , más gruesa que la an­
terior, completa los adornos.

El ala, que va forrada, tiene por debajo del borde ex­
terno, tapando la costura del forro, otro t ipo de trenza
que sobresale ligeramente como una puntilla .

Materiales

a) Paja de centeno
b) Tela fuerte o paño para el corazón y otra más fina

para el forro.
c) Cintas de colores o retales.
d) Hilo blanco o crema para coser la trenza y de colo­

res para los bordados si la gorra es de fiesta.

a) El centeno «Secale Cereale» es una graminea anual
que tiene menos exigencias cl imáticas y de altitud que
otros cereales y requiere menos cuidados que el trigo.
Se distingue de éste , entre otras cosas, por tener el tallo
más largo y fino y porque su paja, dura y br illante, es
menos amarilla y más flex ible por lo que es muy apre­
ciado en labores de artesanía.

La paja es siempre de centeno de secano, pues el de
regadío tiene una flexibilidad menor; además el centeno
debe estar segado a mano para que la paja no se estropee.

La adqu isición del material no supone compra, pues,
sí quíen hace las gorras no t iene suf iciente sembrado,
ut iliza la paja del centeno de sus fam il iares. Las mujeres
que trabajan el centeno acuden a la era a coger la paja
de las gavillas antes de que sea esparcida para formar
la parva . Se debe recoger material suficiente para todo
el año y se almacena en el pajar o en la cuadra y prepa­
rándose a medida que va a ser utilizado.

La paja se prepara cortando el ta llo de la espiga con
una navaja de nudo a nudo, se ut iliza sólo la parte cen-

tral del tallo que es la más larqa y flexible, ya que en la
zona cercana a la espiga es dura y la que está junto a la
raíz, demasiado gruesa y corta, por tanto de los 6 u 8
nudos se aprovechan solamente de 1 a 3. La longitud
de las pajas, una vez cortadas, es relativamente homo­
génea; las pajas demasiado gruesas o delgadas se re­
chazan, así como las que presentan algún defecto en la
coloración (por ejemplo las que t ienen vetas rojas o ne­
gruzcas). Se corta un montón no mucho mayor de lo
que se 'puede abarcar con las dos manos y se atan . Ya
cortadas y atadas se remojan en agua fría unos 5 minu ­
tos para que adquieran más flex ibilidad y no se partan
al trenzarlas; sólo se remo ja cuando va a ser ut ilizada ,
pues, si permanece demasiado t iempo en agua se pone
amar illa; a esto se debe que no se corte mucha paja de
una sola vez ya que debe mojarse diariamente antes de
empezar a trabajar y no conv iene remojarla demas iado;
al sacarla del agua, se enrrolla en un paño para que se
mantenga húmeda durante el trabajo.

En el pueblo de Bohoyo, la mujer que las hacía, moja­
ba la paja habitualmente en la «regadera», «cam ino
abierto en el suelo , sin recubrir ni afirmar y sin calcular
las líneas de nivel» (4 ) por el que corre el agua de modo
ininterrumpido. De la «regadera » princ ipal parten las se­
cundarias o padrones . En todo caso se usa agua fría,
pues aseguran que la caliente endurece las pajas; si
está muy fr ía, puede templarse.
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b) Telas: por una parte está la tela con la que se forra
el corazón fuerte o de paño y lisa si va a bordar. Si no
se borda. es genera lmente lisa como el forro. El co lor
depende del gus to de la persona que la encarga que, en
la mayor parte de los casos es qu ien proporciona la te la.

La tela del forro suele ser distitna a la del corazón, si
éste lleva algún adorno bordado. Se ut iliza un recorte de
tela, pues es suficiente un trozo pequeño.

e) Cintas de colores: se ut il izan cintas de dos tama­
ños , una de unos 3,5 cm . de ancho (3) que rodea la
unión de la copa y el ala, y otra de 1 cm . que enmarca el
corazón (a veces , no aparece). En algunos casos, sobre
todo si son de color negro, pueden ser sustitu idas por
un trozo de tela . El color de ambas no es necesariamen­
te el mismo.

d) Hilos: blanco o crema para las costuras y de co lo­
res para los bordados.

Instrumental

- No se requ iere ningún t ipo de instrumental espe cíf i­
co, ya que lo más importante en la elaboración de la
pieza son las propias manos. Hacen fa lta una navaja
para cortar la paja y aguja. deda l y t ijeras para coser to­
dos los elementos.
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Tampoco son necesarios moldes ni medidas. Cuando
algu ien desea una gorra, acude a casa de quien las
hace, donde suele haber var ias para elegir. o bien encar­
ga otra más grande o pequeña. En algunas ocas iones
están sin adornar para que se puedan dec idir los colo­
res que se desean , pero. otras veces . están totalmente
acabadas. No se ut ilizan med idas. las artesanas trabajan
«a ojo ».

- En cuanto al taller. no existe tal propiamente dicho.
puesto que el of icio se ejerce en horas libres en la pro­
pia vivienda. Para la paja sin cortar sirve de almacén el
granero o pajar y. cuando éste no existe. la cuadra asu­
me sus funciones. Las trenzas y gorras ya hechas se al­
macenan en cualqu ier dependencia de la casa. colgadas
de los clavos del techo o dentro de un arcón.

Por lo tanto la mujer trabaja en su hogar o, si el t iem­
po lo permite. en la puerta de la calle .

Terminología

La pieza es conocida con el nombre de gorra, no. con
el de sombrero o sombera. A pesar de ello . su forma es
semejante a la de un sombrero de hongo, si exceptua­
mos la escotadura para el moño. Esto ha supuesto la
adecuación de los nombres de copa y ala para hablar
del cuerpo .y visera respectivamente. Idéntica solución
se da en la «Guía de la artesanía de Extremadura» y en
la definición que González Igles ias hace de la gorra, (6)
y (1).

En realidad la termino log ía del of ic io no es demasiado
específica. El problema rad ica en relacionar los diferen ­
tes nombres que un mismo tipo de trenza o de adorno
rec ibe en cada pueblo o comarca.

Se ut iliza el nombre de trenza para el tejido base que
const ituye el cuerpo de la gorra. Los otros t ipos de tren­
zado son los «picos» y el «cordonci llo».

Los «picos» se denominan «picado» en Montehermo­
so (6). Coinc iden también con la descripc ión de la «car­
neja» o «piquil lo», trenzado de 4 pajas enteras y finas
(7 ).

Tampoco es lo mismo el «cordoncillo» y el «cord ón».
Este úl tim o usado para hacer el asa de los cestos será
descrito más adelante.

Los adornos de paja que flanquean el corazón se lla­
man «lazos», aunque en Navamojada, Nico lasa suele re­
fer irse a ellos con el nombre de «plumajes». lo cual pa­
rece una denominac ión particular. En La Cuesta (Sego­
vial se les conoce como «charoles». con ellos se hace
un adorno en forma de flor (5). Para describir algunas
gorras de Solosancho (Avi la). en los ficheros del Museo
de la Diputación Prov incial de Avila, se usa el término
de «ramajes».

En cuanto a las diferentes partes de la labor, se usa el
verbo «hacer» cuando se trata de la trenza o de los pi­
cos . pero el «cordoncillo» hay que «bailarlo».

Confección de la pieza

a) Tipos de Trenza:

t , Trenza Base (8), es la que configura el armazón de
la gorra y, por lo tanto. la más usual. Se hace con 7 ra­
males de paja.

- Comienzo de la trenza : es la operación más difícil,
para ello se toman 3 pajas (previamente mojadas y cor­
tadas ), una de ellas se dobla por la mitad en forma de
«v» y se colocan en medio de ésta las otras dos pajas
en aspa (fig. 1); se com ienza a trabajar y. en cuanto se
han hecho uno o dos puntos de cada lado, se int roduce



Fig. 1

una cuarta paja en el lado que debe trabajarse a cont i­
nuación, completándose de este modo los siete ramales
necesarios.

- Ejecuc ión: de los siete ramales que componen la
trenza , deben estar 4 en un lado y 3 en el otro. Para te­
jer se toma la paja del extremo del lado de 4 y se dob la,
pasándola por detrás de la paja que está a su lado y por
delante de las dos sigu ientes; de esta forma en el lado
de la trenza en que se acaba de traba jar quedarán sólo
3 pajas y 4 en el lado contrario. Esta operación se repite
indef in idamente hasta alcanzar la longi tud deseada .
(fig.2).

F ig .2

Cuando alguna de las pajas se está terminando, se in­
troduce o superpone otra paja dentro de ese ramal (de
0,5 a 1 cm) . Esta operación es igua l para los otros tipos
de trenzado.

La trenza deberá tener la longitud necesaria para con­
fecc ionr toda la copa de la gorra de una pieza .

Para f inalizar basta con cortar los cabos ya que no se
deshace. Lo dicho sirve igualmente para los otros dos
t ipos de t renzas.

2. Picos: t iene 4 ramales y se utili za para cubrir el
borde inferior del ala en su parte exte rior, tapando el
borde del forro y sirviendo de refuerzo.

- El com ienzo de la trenza se hace tomando 2 pajas,
una de ellas se dobla en forma de «v» colocando la otra
en med io de ésta .

- Ejecución: la trenza debe tener 3 rama les en un lado
y 1 en el ot ro, (fig. 3) cuidando de que cada uno esté
desde el pr inc ipio en el lugar correspondiente . Se co­
mienza' tomando la paja del extremo en que hay 3 ra­
males y se dobla pasándola por detrás de la que está a

su lado (fig. 3a). Después esta últim a se dobla por de­
trás de la primera (fig. 3 b), por último, ambas se pasan
por delante de los otros dos ramales, o sea por delante
de la que queda en ese lado de la trenza y de la del lado
contrario (fig . 3c ). La operación se repite en el lado con­
trario de la misma manera.

E!¡ muy importante tener en cuenta que en el primer
movimiento la paja debe quedar para lela a la del lado
contrario y por lo tanto oblicua con respecto a la trenza .
En el segundo, el rama l movido debe quedar perpendi­
cular a la trenza , formando un ángu lo recto con ella. En
el tercero, al pasarlas por delante de las otras dos pajas,
mantendrán la posición adoptada en los dos movimien­
tos anteriores (ver f igs . 3. 3a, 3b , 3c).

Fig.3

Fig. 30

Fig. 3 b

F ig. 3c

3. Cordoncillo: Es la de t ipo más fino, de 2 ramales,
por lo que se eligen las pajas más delgada s. Se trata de
un co rdón de sección triangu lar, a diferencia de las
otras trenzas , que son planas , utilizado para rodea r el
corazón.
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- El comienzo del cordoncillo es bien simple: se coge
una paja y se dobla en fo rma. de «v» comenzándose a
tr abajar.

- Ejecucidn: es mucho más senc illa que las anteriores,
per o es necesa ria una gran práct ica para lograr un re­
sultad o satisfac t orio y hom ogéneo. Felisa afi rma que es
indispensable «bailarla», es deci r, que las manos debe n
procurar no impedi r que la t renza ya hecha se mueva li­
bremente m ient ras se continúa trabajando. Se hace do­
bland o un ramal sob re ot ro y este últ im o sobre el pri­
mero, o sea se dob lan un o sob re ot ro suces ivamente.

Los dos ramales debe n esta r hor izon tales respecto a
la trenza y entre ellos de be n form ar un án gulo rec to
(f ig. 4) .

ARRIIIA

El adorno también se puede hacer con tres y cinco
vue ltas , dependerá de la anchura de la paja o del gusto
de quien con fecc ione la gorra. Los lazos quedarán de
forma que el extremo por el que se cose cada adorno de
la trenza esté mirando al ala.

b) Montaje:

El cuerpo de la gorra se confecciona con la trenza
base. Se comienza a cose r en el centro de la copa , dan­
do unas 6 vueltas en esp iral y 12 en altura. Ter minada
la copa, sin cortar la trenza, se emp ieza la primera vue l­
ta del ala, que en vez de superponerse a la vuelta ante­
rior, como se hac ía en el caso de la copa , se cose for­
man do un áng ulo con ella; esta cos tu ra de la prime ra
vuelta del ala debe hacerse en las tres quintas partes
del perímetro de la copa ; en este momento se corta la
trenza dejando aproxímadamente 1 cm de margen que
se int roduce por deba jo de la última vuelta de la copa . A
esta primera se van añad iendo otras vue ltas hasta ter­
minar el ala. En la parte posterior de la gorra quedará un
espac io en forma de «v» destinado a encajar el moño.

En otras zonas la copa y el ala forman una sola pieza .

F ig .4
Las costuras excepto en la primera vuelta del ala, se

hacen con un hi lván de puntadas pequeñas en la parte
exte rior de la gorra y más grandes en el interior.

4. Lazos: no se tr ata de un t ipo de tren za prop iamen­
te dicho, sino de un ado rno de paja que sirve para orna ­
mentar la parte fro nta l de la gorra , a los lados del cora­
zón, que está el) el cent ro.

¿~~-=!?\8
Fig.8a

'6

Una vez confeccionado el cuerpo de la gorra, se adorna.

F ig.7

El forro se hilvana cubr iend o la parte inferior del ala y
1 cm aproximado del princip io de la copa; Tapa ndo el
borde del forro se colocan los picos , sob resa liendo unos
3 mm del perímetro del ala.

En el frente de la gorra se cose el corazón, cubriendo
casi to da su alt ura. A lrededor del co razón , se pone una
cinta f ina, de 1 cm , que no siempre aparece. Bordeando
el corazón, se cose el «cordoncill o» comenzando por el
vérti ce; tras haber ' rodeado todo el perímetro, se co ­
mienza una segun da vuelta en que se repiten unos bu-

. c1es a int ervalos regulares de 1 cm . En el punto opuesto
el vért ice, no se debe hacer ning ún bucle; las dos mita­
des del corazón son simét ricas (fig. 7).

F ig .5

- Ejecución: para hacerlo se requiere un trozo de la
trenza base de unos 15 cm, que debe llegar desde la
unión del ala co n la copa hasta más allá del centro de
ésta . Sobre este tro zo de trenza se cosen unos edomos
de paja. Estos últ im os se hacen tornando una paja que
se abre rajándola con una t ijera en toda su longitud; una
vez abierta, se enrolla en dos ded os dándole 4 vueltas,
como si se tratara de una cinta; las 4 vueltas se cosen
por un lado mientr as que po r el ot ro ext remo se sepa ­
ran; el resultado fina l se cose al t rozo de trenza (fi g. 5).
Se han de co ser de modo que no se vea el ext remo por
el que est á cosido el adorno ant erior. Todo el trozo de
trenza base debe queda r cubierto po r estos adornos
(fi g. 6).

F ig.6
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Las gorras de uso diario no están bordadas, el cora­
zón se hace con la misma te la que el forro. Si la perso­
na que usa la gorra es mayor, la tela es obscura, gene­
ralmen te de fondo negro.

Las gorras del tra je regional t ienen el corazón borda­
do sob re fondo negro o rojo . También se bordan las go­
rras de ado rno.

El bordado es una flor con tres apénd ices que se
adaptan a la fo rma del corazón. La f lor cent ral varía
pero el conjun to no se altera en sus rasgos esenciales
(figs. 8a y 8b ).

Fig. 8 b

Una vez terminado el corazón, se colocan los «lazos»,
que sólo se cosen a la gorra por sus dos extrem os cu­
briéndose estos con la cinta.

Por último se añade la cinta anch a. Los dos extremos
de la cinta se fruncen reduciéndose a 0,5 o 1 cm de an­
chura. Se cosen a 1,5 ó 2,5 cm del vért ice del co razón,
generalmente sólo los extremos dándose tam bién algún
punto en la parte de at rás. Esta cinta tapa los ext remos
inferior de los «lazos» dando esbeltez al cuerpo de la
gorra.

En el caso de las personas mayores no se ut iliza cinta
sino un trozo de tel a.

Las gor ras del traje regional llevan bullones en la cin ­
ta que suele ser más rica.

En cuanto a los colores, en la actual idad, no existen
ningún t ipo de normas y las informantes, cuyas fam il ias
han hecho las gorras durante var ias gene raciones, no
recuerdan que haya exist ido un simbolismo al respecto.

Conviene también destacar que, aunque todas las go­
rras son esencialmente iguales, cada artesana ti ene su
estil o propio que se ref leja en pequeños matices; así,
por ejemp lo; las gor ras de Navamojada suelen tener los
lazos más abultados que las que en Bohoyo hacían Edu­
viges y su hija Felisa.

Otras variantes

Entre las gor ras vistas hay que destacar algunas he­
chas en el pueblo que se diferencian de lo descr it o.

A) Hay un t ipo de gorras que sirven de objeto decora­
ti vo, vend idas en los últi mos años a los visitantes. A lgu­
nas de éstas no supe ran el tamaño de un puño, pero la
forma de confeccionarlas es exactamente la misma que
en las grandes añad iendo 2 flores laterales hechas con
cinta frunc ida y con un botón forrado en el centro de

ésta y, otra más pequeñ a que se pone arriba, en el cen­
tro de la copa . Estas gorras eran confeccionadas por
Eduviges en el pueblo de Bohoyo. Responden a una tra­
dición antigua que se ut ilizaba para las gorras de las ni­
ñas.

B) As im ismo se han hecho gorras que llevaban espe­
jos, con rosas o escarapelos en lugar del corazón típico
de la zona . Creo que este hecho se puede debe r a la in­
flu encia de las gorras de ot ras áreas. En todo caso se
hacían únicament e por encargo y éstos eran bastante
excepcionales.

C) Las gorras de Mad rigal de la Vera, de las que hay
una muestra en el Museo de la U.A.M., son iguales que
las estudiadas, pero el ser más anchas las pajas, la tren­
za resulta más gruesa .

D) En lo hasta ahora expuesto se trata de detalles pe­
queños como en las gorras de adorno que no afectan a
la esencial, o de caprichos, caso de los espejos y esca­
rapelos que son excepcionale s y ajenos a las carac terís­
t icas de las gorras del pueblo. No obstante, hay un caso
que debo menc ionar y que está recog ido en el Museo
de la U.A.M.

Se trata de una gorra que, si bien a primer vist a puede
result ar muy parec ida a las ot ras dos gorras recogidas
en Boho yo , t iene diferencias esenc iales.

Esta gorra está confeccionada con una trenza base
cuya anchura es el doble aprox imadamente que la que
se ut iliza en Bohoyo para las go rras. Este t ipo de trenza
anc ha se consi gue traba jando con más cabos de' paja
(en este caso deben ser unos 1O cabos), en Bohoyo
también se hace pero no se uti liza para las gorras, sino
para los ruedos o peludos, que son unas este ras de paja
de fo rma elípt ica.

Además ala y copa fo rman una sola pieza es decir,
están confecc ionadas sin interrupción.

Estos dos elemen tos son de por sí bastante significa­
tivos, también en el modo de adornar la gorra hay varia­
ciones import antes: una vuelta de picos int ercalada en­
tre la últ ima y la penú lt ima vuelta del ala ado rnos de
cordoncillo que rodean en varias hileras el ala y la copa
y adornos de tela y de pajas abiertas en los dos latera­
les de la gorra.

Esta pieza, que ni Siquiera recuerdan las personas a
las que fue comprada, aunque haya sido realizada en
Bohoyo por encargo o por cop ía de ot ros mod elos, no
es en abso luto característi ca. Hay piezas que responden
al mismo est ilo procedentes de Solosancho (Avi la).

E) Gorras con coleta: merecen ser destacadas este
t ipo de gorras, hoy desaparecid as. que se hacían a las
niñas.

Según la descripc ión de las informantes, en la parte
de la escotadura, las 3 ó 4 primeras vueltas del ala, al
igual que en las gorras normales. no se completaban;
pero, a diferencia de éstas, las últ im as vueltas del ala
eran continua s; por tan to , sin llegar a tener el ala corr ida
como los sombreros , protegían el cuell o de los rayos
del Sol. Esto , era posible dado que las niñas carecían de
moño, era una soluc ión práct ica que, a la vez, respet aba
la trad ición del to cado feme nino .

Se dejaron de hacer, perd iéndose la tradición, hace
unos 50 años .
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11. SOCIEDAD Y ECONOMIA

Las A rtesanas

Hacer gorras es un oficio adicional ejercido por muje­
res después de cumplir con el resto de sus obligaciones.

Se trata de un verdadero oficio ya que las personas
que se ded ican a ello son conocidas como tales.

Hay otras mujeres que saben hacer alguna de las
trenzas que se requ ieren para confeccionar la gorra,
pero, generalmente, acuden a la persona espec ial izada .
En real idad «las técnicas del arte fo lclórico son general­
mente compartidas por la comunidad . No es una espe­
cialidad de unos pocos. Y. aunque todos no hagan arte­
sanias, las saben hacer y las aprecian» (10).

Es un oficio permanente, aunque algunas personas se
ded ican a él espec ialmente en verano. Se aprende en la
propia familia, transm itiéndose de padres a hijos.

Quienes lo ejercen no abandonan sus quehaceres do­
mésticos, qu izá por esto suelen hacer gorras personas
más bien mayores, cuyo trabajo en la casa es menor y
que no son muy útiles en las labores agricolas. Por otra
parte, es evidente que en la actualidad no existe la posi­
bilidad de que se ocupen de ésto personas jóvenes
pues la mayor parte ha emigrado a las ciudades.

Estas personas son parte de la clase media del pue­
blo, no destacan por su riqueza ni const ituyen grupos
marginados. Tampoco hay una consideración social es­
pecial para las per sonas que hacen las gorras.

No se puede hablar de gremios o de asoc iac iones,
simplemente de una activ idad artesanal que sirve de
complemento en la economía fam iliar.

Las artesanas se respetan entre sí y conocen las go­
'rras propias y las de sus compañeras. Sólo en una arte­
sana noté un ciert o recelo hac ia otra de un pueblo veci­
no que, según ella, parecía ded icarse a hacer gorras
como el que empieza a cultivar una af ic ión repentina a
la que en realidad no ded ica t iempo.

No hace muchos años había unas 6 ó 7 artesanas
só lo en Bohovo. en la actual idad no hay nad ie, aunque
algunas at ienden las necesidades propias o de su fam i­
liar. En Navamojada está Nicolasa junto con su hermana
que únicamente trabaja los veranos.

Utilización

En estos pueblos las gorras constituyen un elemento
más del vestido diario de la mujer.

Posiblemente, en sus origenes, las gorras se utiliza­
rían sólo para las labores agrícolas o real izadas al aire li­
bre, como lavar la ropa , etc... En la actualidad, y quiza no
sea demasiado aventurado af irmar-que desde hace via­
rios siglos, las personas que la usan se la ponen al le­
vantarse, aunque no piensen salir de casa , y no se la
quitan hasta que se acu estan. Además se util iza inde­
pendientemente de la estación del año .

El uso se da en todos los niveles sociales excepto en­
tre las personas ricas , pero ún icamente la llevan las mu­
jeres mayores .

Respe cto al modo de usarla, se pone sobre un pañue ­
lo que protege del f río en invierno y del calor en verano .
Las personas mayores lo llevan obscuro y claro , las jó­
venes. ACTUALMENTE, en verano la llevan sin pañuelo.

Para entrar en la Iglesia e ir al méd ico se qu itan la go ­
rra.

La dism inu ción del uso puede deberse a factores muy
diversos. Podría pensarse. por ejemplo, en la dism inu ­
ción del cu lt ivo del centeno, ya que hov en día existen
nuevas variedades de tr igo y de cebada que se adaptan
a las mismas condiciones cl imáticas que el centeno con
más rendimiento; también en la introducción de máqui­
nas para la recolección, que estropean la paja.
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No parece pro bable que estas razones hayan influido
sens iblemente en la utilización de las gorras, pues las
personas que ahora mismo tienen entre SO ó 60 años
no suelen usar la gorra y, cuando ellas fueron jóvenes y
podían haber com enzado a llevarla , el pueblo no con o­
cía la mecanización, que aún hoy no es abundamente.

Creo que un motivo que puede haber sido importante
es el cambio del peinado fem enino, ya que se observa
un sistemático abandono del moño a favor del pelo cor­
to entre las personas que ya no usan la gorra. Este he­
cho, que puede parecer insignifi cante, fac ilita el uso de
sombreros vu lgares que, al tener el ala más ancha , pro­
tegen mejor del so l. siendo más út iles en el campo; es
interesante anotar que a la pregunta de por qué se ha
dejado de ut ilizar la gorra, se ha respondido que los
sombreros al tener el ala más ancha qu itan mejor el so l.

En este mismo sentido pueden haber influido las
con stumbres hioi énicas que configuran la personalidad
de nuestro ti t' .ipo, puesto que, antiguamente . las muj e­
res se acostaban con I.:J trenza del moño hecha y no
siempre se volvían a pein ar al levantarse, (algun as de
ellas ni siq uiera saben hacerse el moño po r sí mismas y
las vecinas se peinan mutuamente); este hech o podía
disimularse con el uso de la gorra.

Por otra parte tampoco debe olvidarse que ésta ha
sido la época del éxod o rural a las ciudades y del incre­
mento de la influencia urbana. Por tanto los motivos de
este cambio responden a un fenómeno generalizado en
todos los pueblos de España .

En cuanto a la relación de los colores del corazón de
la gorra con el estado civil de la mujer, hoy en día no
existe ninguna norma; cada persona, al encargar la go­
rra, elige los co lores que más le gustan. Las personas
mayores, viudas o no, llevan co lores oscuros.

La gorra forma también parte de l tra je regiona l, que
actua lmente só lo se usa en las fiestas. En este caso los
co lores del corazón son rojo o negro y está bordado
con esmero.

En los últi mos años ha ido en aumento el uso de la
gorra como ob jeto decorativo , sobre todo por parte de
los veraneantes.

Econo m ía

Introducción

La Villa de Bohoyo, que carece de indust ria, t iene una
economía trad icional ded icada al cultivo de cerea les, de
huertas, ya que existe agua en abundancia, y a la cría de
cabras u ovejas para el abastecimiento doméstico de le­
che y quesos, y de cerdos generalmente para el consu­
mo famil iar.

Recientemente, dada la escasez de mano de obra,
sólo se cultivan las t ierras más rentables y cerc anas.
Además, en los últimos años, se ha int roducido la cría
de ganado vacuno cuya leche se vende a una indu stria
láctea.

Entre los productos más conocidos de la zona están
las judías del Barco , así llamadas por ser Barco de Av ila
el Cabeza de Part ido del que depe nden adm inistrativa ­
mente los pueblos de la comarca, que son los que cu lt i­
van las judías.

Dado que está situado en una zona de piedemonte,
pero, sobre todo, deb ido al acen tuado min ifundismo y al
uso de las trad icionales tap ias de piedra para separar
las distintas propiedades, la mecanizac ión no es muy
intensa.

Las gor ras

La influencia econormca de las gorras se reduce al
ámbito de unas pocas famil ias. Como no se trata de un
trabajo a sueldo, las artesanas venden directamente las
gorras.



Se hacen, habitualmente, por encargo; sin embargo
en casa de quien las hace suele haber algunas que se
pueden probar.

Ant iguamente iban en caballerías con unas lOó 12 a
venderlas en las ferias de pueblos cercanos.

En la actualidad, aunque el uso ha disminuido, la de­
manda es grand e como objeto de adorno y recuerdo;
esto, unido a la desaparición de algunas artes anas y a la
dificultad de otras para obtener la paja, impide, en oca­
siones, atender con rapidez todos los encargos.

La venta no fluctúa ostensiblemente a lo largo del
año, si bien las gorras vendidas como recuerdo se en­
cargan generalmente en verano. También hay cierta
tendencia a cambiar los «lazos» estropeados antes de la
fiesta del pueblo, que se celebra el día de la Asunción
de la Virgen (15 de Agosto).

Hace algunas décadas se hac ían también cestos y
ruedos, pero, según la información de Felisa Taberna,
tuvieron que dejar de hacerlos para dedicarse a las go­
rras, pues no podían satisfacer la demanda.

Desde estos pueblos se atienden encargos de Horca ­
jada, San Lorenzo, Los Llanos de Tormes, Hermosillo,
Aliseda de Tormes, Navalonguilla. Tomellas, Navamu­
res, Navalguijo, Las Navas, Navatejares , Los Guijuelos,
etc ...

Duración de la go rra

Este dato está directamente relac ionado con la eco­
nomía por su influencia en la demanda.

La gorra, como se ha señalado, es un objeto de uso
diario, por eso los lazos, su elemento más frágil. se es­
tropean en cuanto la persona choca con la gorra en al­
gún objeto duro (v iga, dintel de las puertas, etc ...). Esto
hace que sea frecuente ver las gorras con los «lazos»
bastante deteriorados; cuando la dueña lo cree necesa­
rio, encarga otros que sustituyan a los viejos .

Si una gorra está suc ia por efecto del polvo y del
humo de las chimeneas, se le quitan los adornos y se
lava con agua y jabón; según la gente del pueblo, sólo
se debe ut ilizar jabón casero , ya que los productos co­
merc iales amar illecen la paja. Una vez seca la paja, se
vuelven a colocar las cintas, prev iamente lavadas y
planchadas, 'el forro y el corazón.

Usada continuamente dura en buen estado unos dos
años . Unicamente los «lazos» deben ser cambiados con
más frecuencia .

111. OTROS OBJETOS DE PAJA DE CENTE NO

La paja de centeno, sola o en combinac ión con otras
fibras , ha servido para elaborar gran variedad de obje­
to s: escr iños, juguetes, colmenas, petacas, soplillos, flo ­
res, tarjeteros, escobillas, canastos, bande jas , serv illete­
ros, fruteros y los más variados tipos de cestos y som ­
breros (11 ). Estas man ifestaciones son abundantes no
sólo en La Península . sino también en Canar ias.

En la zona estudiada se dan, a parte de las gorras,
otros objetos realizados con las mismas técnicas.

Som breros de t renz a

Aunque no es algo típico se hacen también sombre­
ros de ala ancha para los traba jos del campo, tanto para
hombres como para mujeres . Se confeccionan con la
trenza base tejida de una pieza y no llevan ningún t ipo
de adornos.

Sombreros de «picos»

Se confeccionan en su totalidad con este tipo de
trenza .

Los cintos

Son hormas utilizadas para la fabricac ión del queso
de cabra . Se hacen con la trenza base, pero en lugar de
tener 7 ramales, en este caso se necesitan más, por lo
que la trenza resultante es bastante más ancha .

«B uedos» o «pelu dos»

Se trata de esteras que sirven de alfombras.

Se realizan con el mismo tipo de trenza que en el
caso anterior, pero el número de ramales es 10, 11, ó
14. Una vez confeccionada la trenza de una sola pieza,
se va cos iendo de forma elíptica. Se rodea con una
vuelta de «picos» que sirve de adorno y de refuerzo.

Cestos

Antiguamente se hacían también en Bohoyo unos
cestos de paja. A diferencia de los del Valle de Tabladi­
llo (Sepúlvedal. hech os con un entramado de pajas
abierta s sobre plantilla de cartón forrado de tela y de
los de Ayllón (Riaza), que no forman entramado, (12 ) en
éstos se utiliza la trenza , aunque , para dar mayor con­
sistencia, se añade cartón .

En el asa se usa un t ipo de trenza, no descrito en este
traba jo, que consta de 5 ó 7 ramales (en todo caso
debe tratarse de un na impar). Es necesaria una paja en
el centro. Se la conoce con el nombre de «cordón» tan­
to en la zona de Bohoyo como en el Valle de Tab ladillo
donde existe además otro t ipo de cordón llamado
«culo» (también de 5 pajas pero más gruesas y menos
apretado).

Algunas personas de Segov ia, que se han dedicado a
este tipo de arte sania recientemente, introducen alam­
bre en el «cordón» (12 ).

Hace ya basta ntes años que no se fabrican cestos en
la zona, pues las pocas artesanas que queda n apenas
tienen t iempo de atender los encargos de gorras que re­
ciben .
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